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Con el auxilio de mi pobre lira! 

Mas destempló sus cuerdas la amargura; 

Entusiasmo su voz ya no respira; 

Ya no producen armoniosa nota; 

Finalizó el festín y el arpa es rota! 

El mundo pone sobre mí la mano 

y mis osados pensamientos hiela, 

y va perdida en su bullicio v;ino 

El alma sin lograr el bien que anhela; 

y todavía en mi dolor tirano 

Cruza mi mente, cual la blanca estela 

Oue en el mar deja nave transitoria, 

Grato el recuerdo de mi antigua gloria. 

Hoy, al abrir el arca misteriosa 

Que los secretos de tu vida tiene, 

Temo que no mi voz, doncella hermo~a. 

Lo necesario en tu alabanza suene: 

Temo que, entre la turba bullicio_sa 

Que á despreciarle acaso se previene, 

El libro en que apareces, confundido, 

No consiga librarse del olvido. 

II. 

El hurón sale de su madriguera.-Rosa la coqueta,-EI couveuto de 

monjas.-EI baile. - Carlos entrk tu el 11úniero de los apasiouados 

de Rosa. 

Tiende la noche su impalpable manto 

Encendiendo en el éter las estrellas, 

Cuyo fulgor escasamente alumbra 

Los edificios de la hermosa Puehla, 

Que al pie de sus magníficas montañas 

Tendida está sobre sabana inmensa. 

En las concavidades de las torres 

Imita el aire misteriosas quejas, 

Y agitar suele la bendita palma 

Que en las ventanas la piedad conserva. 

Todo en silencio yace: los mortales, 

Desde el mendigo al prócer, ya se entregan 

Al ~ueño bienhechor: en la campana 

Del vecino reloj las doce suenan; 

Y á la sazón por anchurosa calle, • 

Hacia el extremo de la cual se eleva 

Un convento de monjas, varios jóvenes 

Formando grupo silenciosos llegan. 

Detiénense, dirigén sus miradas 

Hacia el alto balcón de una modesta 

Casa; al oído se hablan todos ellos, 

Sus instrumentos musicdles templan , 



Y luego, la quietud de la alta noche 

Interrumpiendo, <le armonía llenas, 

Diferentes cantigas entonaron 
Que hacia oculta beldad amor revelan. 

Y apenas, la primera terminada, 

Nueva sonata á preludiar comienzan, 

Cuando de aquel balcón á do su vista 

Se dirige - no bien el rumor cesa 

Que al descorrese las fallebas causan

Súbito iluminóse la vidriera: 
Plegaron las cortinas transparentes, 

Femenil forma <libujóse esbelta, 

Y por los movimiP.nto-s que ejecuta 

Y la atención que presta en apariencia. 

A los músicos, luego se conoce 

Que amigos predilectos son de ella. 

A proseguir la serenata iban 
Aquellos hombres que entre sí conversan, 

Y a seguirla escuchando preparábase 

Desde su alcoba la mujer esbelta, 

Cuando rumor de pasos de caballo 

De la nocturna brisa en alas llega, 

\' la curiosidad mantuvo entonces 

La comenzada música suspensa. 

Cuando p11.san caballo y caballero, 
Que ver no les permiten las tinieblas, 

El más osado á ellos se aproxima; 

La tapa descorrió de su linterna: 

Inesperada luz alumbra el rostro 
Del caminante, que frunció las cejas, 
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/ov.3.º- Pero todo se comp ensa 
,s 



En el pícaro mundo: ahí encerrada 
Está una monja, y es paisana vuestra. 

Carlos.-¿Su nombre? · 
Jov. 3.0 - No lo sé; pero aseguran 

Que por cosas de amor metióse a buena: 
Que amaba a un joven que iba a ser su esposo, 

Y que el asunto no quedó por ella: 

Es todo cuanto sé. 
Jov. 1.0 - Carlos, amigo, 

Si no te ofenden las preguntas necia.s, 

Cuéntanos qué motivo poderoso 
Te hace venir á la bendita Puebla. 

Carlos.-Ansia de distracciones solamente. 

]ov. 1.0 --Extraño oirte hablar de esa manera, 
Que siempre por demás pacato fuiste. 

Carlos.-Los años, gustos y costumbres truecan! 

Pero yo vuelvo á mi primer pregunta 

Que dejaron ustedes sin repuesta: 
¿Qué hacen al pie de esa ventana ahora 

Enfrascados en músicas y señas? 

]ov. 2.0-Venimos a dar música a una joven 
Como los sueños juveniles bella .... 

Carlos.-¡Comparaci6n poética! ¿Y se llama? 
Jov. 2.0 -Rosa D.:tt:i:, la beldad guanajuateña. 

Hace muy pocos días que ha llegado: 

Hay en su casa una continua fiesta. 

(Y aquí arrim6se a Carlos aquel joven 
Para hablarle más próximo a la oreja). 

Por la mañana, en el balcón la vemos; 

Por la tarde, sin falta, en la alameda; 
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Carlos.-Pues hállote atrasado de noticias. 

Dime si habrá mujer que no lo sea. 

Jov. 3.0-Él se resiente aún del desengaño. 

Vamos, señores míos, otra pieza, 

Oue la noche se acaba, y esa joven, 
,._, 

Firme como prusiana centinela, 

Está en su puesto música esperando 

En tanto que los músicos conversan. 

A interrumpir la silenciosa calma 

Torna la strenata: al cabo cesa: 

Despídese la joven: las cortinas 

De su vidriera a poco se despliegan; 

Muere la luz, resuenan los cerrojos, 

Y Carlos v los músicos se alejan. ., 
Cuando el rumor de sus pisadas muere, 

La esquila del convento más pequeña 

Llama a las religiosas a maitin(s: 

Las ventanas del coro con presteza 

Se iluminaron, y piadoso canto 
De aquellos sitios el silencio altera. 

A veces más cercano resonaba, 

Distinguiéndose en él voces diversas, 

Y después alejábase y volvía, 

Como si le llevase y le trajera 
El viento de la noche que en las torres 

Imitar suele misteriosa queja.-

Así, mientras los unos se divierten 

Y a la corriente mundanal se entregan, 
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ual nmo-una otra J·ov 1 ' 
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Al recio impulso <le I· d· a1 e. 
, • ,L anza ondP.a 
Esparciendo perfumes . . lb . y s .. . su a o traje, 

. u mejilla sonrosada azota 

~~tto el cabello negro en espirales. 
, a de buen humor está sin duda-

: al vez !:>U compañero es muy am:1ble, 
arque en sus brazos más ele 1 • D · · o preciso 
eJa gue el cuerpo. trémulo . 1 . D . . uescanse. 
e estatu1 a mediana siendo ella 

Nada hay de extraño en que los, ojos. alce 



Para ver al mancebo, cuyas dotes 
Son una alma ruin y un cuerpo grande. 

La música cesó, y hacia el estrado 

El mancebo condújola galante, 

Y agrúpanse mil jóvenes a un tiempo 

A suplicarle que con ellos baile. 
Compañero entre todos Rosa elige, 
Y apenas comenzó la orquesta un valse, 

Cuando ya la pareja recorda 
La sala extensa, más veloz que el airf'. 

Sigue al impulso de las vueltas rápidas 

Ondeando la falda de su traje, 

y si<Tue acariciando sus mejillas 
~ 

El sedoso cabello suelto en parte; 
y al agitar su pie, que del calzado 

Cándido oprime el primoroso engaste, 

y al combarse flexible su cintura 
Por si en belleza el cuerpo así ganare, 

A la verdad, los que la están mirando 

No saben si mujer es ella o ángel. 
y sin <luda es amable el compañero 

O Rosa está <le vena, pues departe 

En plática con él tan misteriosa, 

Que lo que ambos se dicen nad_ie sabe. 

Como de pudorosa ella se precia, 

y además, el mancebo que la trae 

Es, por lo que miramos y sabemos, 

De estatura pequeña y alma grande, 
¿Qué extraño que, turbada y ~emblorosa, 

Ella los ojos con empeño baje, 

y entre desmayos y ~uspiros tiernos 

En el Adonis sin cesar los clave? 

L~ que se me hace extraño es ver a Carlos 
Su~1do hasta la barba en un butaque 
Cedido a su cansancio por 1 •• . a v1eJa, 
De su am:stad en prenda inapreciable. 
~esde alh sigue a Rosa con la vista 

Srn q~e a su observación nada se escape 
De miradas, suspiros y presiones, 

Dulces desmayos o amorosas frases. 

Aun_que no la ama él, siente de celos 
Ardiente llama en su interior alzarse· 
y esto, por más que raro le parezca' 
Al lector entendido nunca espante ' 

Q_ue a todos una vez nos acontece' 
Viendo en ajeno brazo breve talle 
Sentir disgusto raro, indefinible, ' 

: que se agolpa al corazón la sangre; 
Efectos de la e~vidia venenosa 

Que al _nacer cupo en suerte a los mortales.-
y no bien Rosa adv' t 1 • . · ier e que a sigue 
La mirada de Carlos, ya tenaces 
En él clava sus ojos cuando pasa 

Por do sentado está, con él rozándose· 
Y pretestando enfermedad liaera ' 
p b ' 

ara restablecerse della en parte, 
Ordena al compañero que la lleve 
A la silla q t' · · ue es a .... Junto al butaque! 
Aquél, obedeciendo, la conduce· 

' 


